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EL CÍCLOPE




 

 

PERSONAJES:

 

SILENO, dios y padre de los sátiros

CORO DE SÁTIROS

ULISES

EL CÍCLOPE

 

 









La escena representa las rocas de la ladera del Etna ya junto al mar.

Se ve la cueva donde el Cíclope vive y guarda sus rebaños

 

SILENO

Oh Bromio, por ti paso infinitos trabajos 

ahora y también cuando en la juventud mi cuerpo era fuerte.

Primero cuando enloquecido por Hera 

dejaste a tus nodrizas las ninfas de la montaña, 

después cuando en la batalla contra los hijos de la Tierra, 

con la lanza a tu diestra, mi escudo junto al tuyo, 

atravesé el escudo de mimbre por el medio y maté 

a Encélado. Pero ¿fue esto un sueño? 

No, pardiez, que le he mostrado a Baco los despojos. 

Ahora aguanto un trabajo mayor que aquéllos, 

porque Hera ha suscitado contra ti la raza 

de piratas etruscos para que fueses vendido muy lejos, 

y yo, que lo he sabido, navego con mis hijos 

a ti a buscar. Y en la misma popa 

yo timoneaba agarrado al redondo madero, 

y mis hijos sentados al remo el mar verdiazul 

hacían blanquear en remolinos, y te buscaban, ¡oh rey! 

Y cuando ya habíamos navegado hasta Malea, 

el viento del Este sopló sobre el mástil, 

y nos echó contra esta roca del Etna, 

donde habitan los hijos del dios marino que no tienen más que un ojo,

los Cíclopes matadores de hombres, que habitan cuevas desiertas.

Presos de uno de éstos, somos sus esclavos 

domésticos. Al que servimos le llaman 

Polifemo. En lugar de danzas báquicas 

apacentamos los rebaños de un impío Cíclope. 

Mis hijos en las faldas de las colinas

apacientan recentales, ellos que son jóvenes; 

yo de llenar los abrevaderos y barrer la casa 

tengo orden, y al impío Cíclope 

le sirvo en sus criminales comidas. 

Pero ahora por necesidad tengo que obedecer 

y barrer la casa con este rastrillo de hierro 

para que a mi señor el Cíclope, que está fuera 

y a sus rebaños los reciba yo con la cueva limpia. 

Ya veo a mis hijos empujando hacia acá 

sus rebaños. ¿Qué pasa? Pero ¿hacéis el mismo ruido 

de danzas ahora que cuando a Baco 

en sus fiestas en las casas de Altea

le hacíais procesión moviéndolos al son de las canciones de las liras?

 

CORO

¿Adonde de nobles padres

y de nobles madres,

adonde te me irás, a qué rocas?

¿No será aquí, donde el suave viento

y la yerba verde,

y el agua arremolinada de los ríos

descansa en los bebederos junto a las

cuevas, donde por ti balan las crías?

¡Aho! ¿Pacerás esto no, no esto,

la ladera mojada de rocío?

¡Eh! Te voy a tirar una piedra;

vete, vete, cornudo,

al establo de las ovejas,

del Cíclope campestre.

Las ubres henchidas suelta,

da acceso a las crías, a las hembras

que dejas en las alcobas de los carneros.

Te echan de menos los suaves

balidos de las crías pequeñas.

¿Entrarás a la cueva

de las rocas del Etna, después de dejar

los florecientes pastos de yerba?

Esto no son, Bromio, ni danzas

ni bacantes con tirsos,

ni gritos con panderos,

ni de vino ardientes gotas

en las fuentes que dan agua,

ni remolinos de las ninfas.

Báquica canción

canto a Afrodita,

y por seguirla danzaba

con las bacantes de blancos pies.

Querido, querido Baco, ¿dónde solitario

sacudes tu rubia cabellera?

Yo tu servidor

sirvo al Cíclope

de un solo ojo, siervo errante

con este inútil capote de piel de macho cabrio,

separado de tu amistad.

 

SILENO

Callad, hijos míos, y en las cuevas rocosas 

mandad a los servidores que reúnan los rebaños.

 

CORIFEO

Andad, ¿pero qué prisa, padre, tienes?

 

SILENO

Veo junto a la orilla el casco de una nave griega

y a los dueños del remo con un jefe

caminando hacia esta cueva, y junto al cuello

llevan cacharros vacíos, les falta comida,

y cántaros para agua. ¡Desgraciados forasteros!

¿Quiénes serán? No saben el señor

Polifemo cómo es, cuando en esta cueva cruel

se meten y a la mandíbula del Cíclope

devoradora de hombres tienen la mala suerte de llegar,

pero estaos callados para que sepamos

de dónde llegan a la roca del Etna siciliano.

 

ULISES

Extranjero, ¿podríais decirnos dónde en la corriente de un río

hallaríamos remedio a nuestra sed? ¿Quiere alguien 

vender comida a unos marinos necesitados?

¿Qué es esto? Parece que nos hemos metido en la ciudad de Bromio,

pues veo este grupo de sátiros junto a la cueva. 

Salve, digo primero al más respetable.

 

SILENO 

Salve, forastero: dinos quién eres y tu patria.

 

 

ULISES 

Ulises de Itaca, rey del país de los cefalonios.

 

SILENO 

Ya sé de este hombre, fuerte charlatán, raza de Sísifo.

 

ULISES 

Ése soy yo, pero no insultes.

 

SILENO 

¿Y de dónde has venido navegando a Sicilia?

 

ULISES 

Desde Ilios y los trabajos troyanos.

 

SILENO 

¿Cómo? ¿Has perdido la derrota de tu tierra patria?

 

ULISES 

Las tormentas de vientos me han traído aquí a la fuerza.

 

SILENO 

¡Hola! Aguantas el mismo destino que yo.

 

ULISES 

¿Qué también tú has sido traído aquí a la fuerza?

 

SILENO

Persiguiendo a los piratas que habían raptado a Bromio.

 

ULISES 

¿Qué país es éste y quiénes lo habitan?

 

SILENO

En la orilla del Etna, el más alto monte de Sicilia.

 

ULISES

¿Dónde están las murallas y las torres de la ciudad?

 

SILENO

No las hay:  las montañas están desiertas de hombres, forastero.

 

ULISES 

¿Y quiénes ocupan la tierra? ¿Alguna especie de alimañas?

 

SILENO 

Cíclopes que habitan cuevas y no casas.

 

ULISES 

¿Y a quién obedecen? ¿Acaso hay democracia?

 

SILENO 

Son nómadas, y nadie obedece á nadie.

 

ULISES 

¿Siembran la espiga de Ceres o de qué viven?

 

SILENO

De leche y de quesos y de comer ovejas.

ULISES

¿Y tienen la bebida de Bromio, el jugo de viña?

 

SILENO 

Nada de eso, pues habitan tierra triste.

 

ULISES 

¿Sois hospitalarios y píos con los forasteros?

 

SILENO 

Dicen que los forasteros traen carne sabrosísima.

 

ULISES 

¿Qué dices? ¿Les gusta la carne humana?

 

SILENO 

Nadie vino aquí que no le hayan degollado.

 

ULISES 

¿Y el Cíclope dónde está? ¿Dentro de su casa?

 

SILENO 

Se ha ido hacia el Etna, cazando fieras con sus perros.

 

ULISES

¿Sabes lo que hay que hacer para que nos vayamos de esta tierra?

 

SILENO

No sé, Ulises; por ti haríamos todo.

 

ULISES 

Véndenos pan, que andamos escasos.

 

SILENO

No hay, como he dicho, sino carne.

 

ULISES 

Buena es y contiene el hambre.

 

SILENO

También hay queso con jugo de higos y leche de vaca.

 

ULISES 

Sacadlo, porque las compras se deben hacer con luz.

 

SILENO 

Y di, ¿cuánto oro nos pagarás?

 

ULISES 

No traigo oro, sino la bebida de Dioniso.

 

SILENO 

¡Dices cosas amabilísimas, que nos faltan hace mucho!

 

ULISES 

Pues Marón me ha dado esta bebida, hijo del dios.

 

SILENO 

¿El que yo crié antaño en estos brazos?
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